
CAPITULO VIII. 

M0TECUHZ0MA XocOYOTZIN.-ÜACAMA. 

Segundo asi,enfA de la Villa RtM,.-Nueoa fJTfl,bajada de los méxi,ca,.-Expedwicn Wl­

t,ra Ti?.apantzinco.-CorUs derroca los ido/os en (Jempcalla,,-NomlYram:,wnto d6 
procuradores.-Oai·tas dirigidas al emperador.-Nuevo wmplot.-C~tzgo de lo, 

mtlpados. -Dest1ruc,don de la flota. -Parüda, de 7J>s proC'llradores.-Jv.an Ponce dd 

Leon.-FraWW,O dJJ Garay.-Las naves de Alonso Alvárez de Pineda. 

I acatl 1519. Terminados los conciertos con los totonaca, puso 
Cortés por obra irse al lugar en donde estaban las naos, para 

establecer la villa fundada, en la costa de San Juan. El lugar esco­
gido fué á media legua de Q,uizhuiztla y media del puerto del nom• 
bre feo de Bernal, en unos llanos abundosos en agua, cerca de unas 
salinas. Trazóse iglesia, casa de regimiento, plaza, atarazanas, ca­
sa de municion; señaláronse solares para los vecinos, con una forta• 
leza de tápias para servir de defensa, caso de guerra. Púsose mano 
á la obra dando el ejemplo los capitanes y el ge~eral en acarrear 
los materiales, si bien los indios confederados tuv1ero1:1 ~e su cuen­
ta traer ramas, madera y piedra, Este fué el segundo asiento de la 
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Villa Rica de la Veracruz, y aunque•pequeña, la fortaleza sirvi6 de 
base á las operaciones militares subsecuentes, de punto de retirada 
caso de un revés, de refugio por entonces para enfermos y poco lis­
toA, al mismo tiempo que de respeto á los totonaca y de atalaya pa­
ra lo que pudiera presentarse por la mar. (1) Conforme á, la cos­
tumbre adoptada por los conquistadores, al pueblo de Quiahuiztla 
llamaron Archidona. (2) 

(1) El asiento de esta segunda Villa Rica ha dadq motivo á varias discusiones. En 
el plano MS. de Patino, 1580, no aparecen Quiahuiztla ni la Vera Cruz; más en la 
relacion se dice. "En quanto el segando capítulo se rresponde que segun se collige 
de las historias deste rreyno y de la tradicion y fama pública que ay en él la prime­
ra entrada que en esta provincia hicieron los espaliOles fué cerca de los allos del Se­
ñor de 1519, siendo su capitan general Hernaudo Cortés, el qua! fué prosiguiendo 
el descubrimiento que avinn hecho de la provincia de yucat1111 é tauasco corriendo 
la costa desta nueva españa mñs háoia el norte vino á tomar puerto en el sitio que 
agora se dize Tillal'rica la vieja y allí salió eu tierra con toda su gente y fundó un 
pueblo en la costa de la mar ménos de media legua del agua á quien llamó la Tilla 
rrica de la vera cruz, por aver dado fondo en aquel puerto é tomado tierra en bier­
nes santo, el qual pueblo se flllldó obra de diez leguas de donde agora. está fundada 
la ciudad de la vera cruz, (Antigua) hácia la parte del norte é sirvió de puerto y es­
cala para los nabios que á este rreyno bení1111 durante el tiempt> de su conquista y 
algunos días más pero visto que hera pequefio puerto y poco seguro para los navios 
por la fuerza grande de los nortea á que estava descubierto los cuales vientos en esta 
costa son muy hordinarios y vehementísimos como se dirá en el capítulo tres, se 
dió hórden como los naTios fuesen :í surgir al puerto de san jullll de ulúa por lo qua! 
los vecinos de la villa rrica de la. vera cruz se pasa.ron á bibir é poblar en el sitio 
questa aora esta ciudad (Antigua) por gozar de la. comodidad queste rrio les ofrecía, 
para traer á él en barcas las mercaderías y cargll de los naos," etc,-Como se ad­
vierte, la relacion confunde la primera con la segunda Veracruz, si bien la historia 

. corresponde exactamente á la de Quia.huiztla. -En un mapa antiguo, formado el affo 
1527, dedicado á Cárlos V., y publicado en Weimar Geographisches Institut, 1860, 
se encuentra la Vera + en la situacion del puerto de Bernal, det&rmiuado por una 
pequeña isla, la cual se encuentra igualmente en los planos de Patiño. Partiendo de 
esta indicacion, el puerto de Bemal conserva toda.viR su nombre y es conocido.­
';Deooe Chachalacas contintía. al mismo rumbo otras seis millas largas hasta la pun­
ta de Zempoala, formando entre las dos algnn saco para el O.; en el cual y á dis­
tancia de tres millas desembo('.a el rio de Juan Angel. Desde Zemponla roba la. cos­
ta al O., formando una rngular onRenada con la punta de Bema.l, que corre con la 
anterior al N. 21º O., y dista de ella. como diez millas. Esta punta ele Bemal demo­
r:i desde Veracruz N. 29º 28' 0."-"A la parte del 8. de la punta de Berna!, y á dis­
tancia como de una milla, hay un islote llamado Berna! chico, que demora igual­
mente de Veracruz al N. 81° 52' O''-Den·otero de las islas Antillas, México, 1826, 
pág. {73.-La misma. posicion le encuentro á la Villa Ricn, en un plano MS. qnc 
we ha comunicado el Sr, D. Angel Nuñez. 

(2) "Lo que sabe de ln pregunta, os, que dende II pocos días queste te11tigo llegó 
ToM. r·v.-21 
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. la villa llegó nueva embajada de 
Iilstando en la construccion tle brinos suyos con cuatro 

Moiecumoma compuesta. de dos ~6venes ~o n buen n;mero de ta-
' d conseJeros m1.11s u . 

a'OOi&DCE que les servía.n 8
• • d 1 

1 
reca'Q.dadores y sublevac1on. 

mene. r&: la noticia de la P:1s1on ha:i::ncendido al fin en ira, dispo­
de la1 totonace,.el emperador se t' "los culpados; á la sazon lle-

. ·to ara cae igar" . d . 
niendo numeroso eJérm p 'b rtad con lo cual cambió e in-
garon los dos nobles puestos en h :a• adores. Traían un presente en 
tento enviando aquellos nuevos elml ~ de oro en pepitas como en l°' 

, • C&SCO eno d .. 
ropas plumas, JOYllB y un l en unos dos mil pesos: IJer 
rios s~ recoje, todo lo cual a.va uaro\ r le embiaba el oro de aq_u 

á Cortés "que Motecuhzoma, sus~.º, her de ella·,, (1) dába 
, . que le h101ese sa ' d 

casco para su dolencia, Y 'be t d á los dos recauda ores, 1 
b sto en h r ª l las gt9:cias por ha er pue . con su proteccion y de os s~y 

1 licaba saltara á los otros tres, d l tributo y la obedien 
e sup l t tona.ca negan o e " 
se habían insolentado os o . o~ ero te~iendo en cuenta, á. qu_ 
. lo cual merecía severo castig , p tepasados les habían di,. 

cia, os los que sus an 1' . , 
"tiene por cierto que ,;o~ é ue debemos de ser de sus maJes, , 
" cho que habian de venitde is traidores no los mandó luego d . 
"porque estamos en_ casa ndando no se alabaran da aquellas tr 
"truir; mas que el t1em~o. a blemente el regalo, contestando c 
, , ciones'¡ (2) Cortés recibió af~aberle abandonado en la costa d 
queja.e de Motecuhzoma, p~: recisado á venir entre los totona 
San Juan, á cuya causa. se-~· d p honra por lo cual le manda sup 
en estos pueblos había rec1 i o f d . ~n lo respectivo al tributo, 
oar les perdone el desacato come i sº,babiendo reconocijo al rey 
pueden entregarlo como á.ntes, iueismo tiempo dos señores: de t 
Castilla no deben reconocer a m lo p11es está. determinado á 

' 1· · n y harán arreg ' . p 6 el p ello le dará. exp 1cac10 l ás pronto posible. o.g 
á us órdenes O m libe 

á verle y ponerse s . entreaó á los tres presos cuyo 
sente con cuentas y buJeria.a, l º balleria: con estos despac 
se le pedí~ é hizo e_ecaramu:r n:e: de aquella embajada se 

'd'. "los embaJadores. desp1 10 11 

blada, el dicho Don He 
· ramentc po · di . . de la V era Cruz pnme dicha villa, que los m 011 

en la dicha villa , un pueblo alto ques cercad~ la A hidona." Doc. inéd, 
Cortés se aposen~o en f'I le11 por estar on alto pos1eron re 

l\,,;nbetlan.e los espn o man~~ 
XXVIII. pi\g. :lO. 

' , p XXXVII. 
(1) Gomara, Crou. ca XLVIII. 
(2) Betnal Díaz, oap. 
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pagó rápidamente por el Totonucapan, comunicando gran seguridad 
á lo, rebelde11; en lugar de ser destruidos, loe extranjero!! eran·tra­
tadoí con todo mrramiento: la conducta de Motecuhzoma no se po­
día interpretar Bino por miedo, y con mzon llamaban teules á los 
blancoa, ya que el orgulloso emperádor les tenía respeto y regalaba. 
como•, ninguno de los grandes soberanos de Análiuao. (1) 

Poco despues vino á la Villa.rica el sefíor de Cempoa.Ila, quejándo­
se de IOI de Tezapantzinco, (2) porque entraban por tierras de sus 
súbditos haciendo dafl.o; el pueblo era frontera de les totonaca, es­
taba en fortaleza sobre un cerro y abrigaba una gnarnieion de ]os 
mé:xica.. Siendo aquella Ja primera. vez que los aliados le pedían so­
COITO, Cortés resolvió dársela, aunque riendo dijo á los soldados: 
"Sabeis, señores, que me parece que en todas estas tierras ya tene­
" mos fama de esforzados, y por lo que han visto estas gentes por 
"los recaudadores de Monteznma, nos tienen por dioses 6 por cos:ls 
"como sus ídolos. He pensado que, para que crean que uno de nos­
" otros basta para desbaratar aquellos indios guerreros que dicen que 
" están en el pueblo de la fortaleza de sus enemigos, enviemos á He­
" redi& el viejo/' Este Heredia era un vizcaíno viejo, mal agestado, 
con nna cuchillada en la cara, tuerto y cojo; llamado por Don Her­
Dllndo, dándole órden de lo que había de ejecutar, le dijo: "como 
soia tan mal agestado, creerán que sois tdolo." Los totonaca se ma­
ravillaban de que un solo teule bastara contra los enemigos, y entre 
asombrados y dudosos marcharon con Heredia, quien iba haciendo 
bravuras y disparando al aire la escopeta. Segun lo concertado, al 
llegar al rio, Cortés les m&ndó volTer á la villa, diciéndoles que por 
la buena,voluntad que les tiene quiere ir con ellos en persona, para 
lo cual dispongan tamene para llevar la artillería y fardaje. (3) 

:Yendo los cuadrilleros é apercibir la gente para la jornada, &iete 
de los parciales de ~ elázqquez, acaudillados por un tal Moron, se 
negaron resueltamente al servicio, alegando estar cansaüos y enfer-

(1) Bernal Díaz, cap. XLVIlf.-Gomara, Crón. cap. XXXVII.-Herrera, déc. II, 
lib. V, cap. XU.-Torquemada, lib. IV, cap. XXIll. 

(2) Nombran á este lugar Cingapacinga, Tizapanoinoa y ae otras maneru. El pue. 
blo no exist.e ac~ente; mas se le encuentra en los planos MSS. de Patino bajo el 
nombre Tizapanecingo, y estaba situado uuas ocho ó nueve leguas al NO. de Cem­
poalla. htlilxochitl, Hist. Chich. cap. 82, corrige Tizapantzinco. 

(3) Berna! Dinz, cap. X.LIX.-Herrera, dé<', II, lib. V, cap. XIL 
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mos, queriendo retornar á la Fernandina en virtud de la licencia 
concedida en el arenal. Llamólos Cortés haciéndoles cargo por la 
desobediencia, mas ellos respondieron algo soberbios insistiendo en 
su determinacion; aparentando ceder Don Hernando les concedió la 
licencia, señalándoles nao en que se embarcasen, con baetimentoa 
pocos. Dirijianse muy contentos los amotinados á la mar, cuando 
el regimiento de la villa seguido de muchos soldados se presentó al 
general diciéndole, que por ninguna vía diese licencia á soldado al­
guno para salir de la tierra, por no ser conveniente al servicio de 
Dios nuestro Señor y de su majestad; que quienes así se iban, con­
forme á, la ley militar merecían pena de muerte, por abandonar en 
tiempo de guerra y peligro, su bandera y jefe. Cortés hizo como que 
pretendía sostener la licencia, hasta que vencido por loe requeri­
mientos del consejo revocó la Orden. Moron y s.us compañeros to!' 
na.ron á. la villa avergonzados por su cobardía. " Y todo fué manea-

do por Cortés." ( 1) 
Con cuatrocientos infantes, catorce ginetee y una pieza de artille• 

ria salió Cortés de la Villa.rica¡ yendo á, pernoctar en Cempoalla¡ 
con dos mil auxiliares totonaca, divididos en cuatro capitanías, se 
diriji6 al día siguiente sobre Tizapantzinco. Rindió la primera jor• 
nada en el campo, poniéndose durante la segunda á, la vista del 
pueblo. Al comenzará. trepar la altura.sobre que estaba situado, 
salieron ocho principales y papas, quienes llorando dijeron al gene, 
ral, que no les hiciera daño ni destruyera; verdad era haber exisá­
do ahi guarnicion méxica, mas ya llevaba dias de haberse retirado¡ 
la enemistad de los de Cempoalla provenía de las diferencias que 
traían por motivo de términos y linderos de tierras. Comprendió ea­
t6nces Don Hernando haber sido aquella una astucia del cacique 
gordo, haciendo servir á. los castellanos para su provecho personal, 
y enojado mandó contener á los cempoalteca qlJ:e ya andaban roban­
do por las estancias, les riñó por sus excesos é hizo devolver lo ro- · 
bado, ordenándoles acamJ!ar fuera del pueblo. Los moradores no 
recibieron daño alguno; agradecidos á la justicia recibida convoca­
ron á, las· vecinas parcialidades, prestando todos obediencia al re, 
de Castilla y oyendo tranquilos cuanto se les dijo contra sus idol«­
y en favor de la religi~n cristiana: Al dia siguiente hizo ajustar 19' 

(1) 'Bernnl Díaz, cap, L. 
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ces. y amistad entre los amedrentados capitanes cempoalteca y los 
satisfechos moradores de Tizapantzinco. (1) 

Sentada _fama, no solo de valerosoi sino tambien de justiciero· 
Co~s volvió á Cempoalla por distinto camino del primero. En el 
tránsito, un tal Mora, n~tural de Ciudad Rodrigo, robó dos gallinas 
en una casa, contra las érdenes expresas comunicadas al ejército· 
Do? ltemando le mandó ahorcar de las ramas de un árbol1 y ahí pe: 
reciera á no haber cortado la soga con la espada el capitan Pedro de 
Alvarado. (2) Deduciendo de los hechofl anteriores creemos que 
~uel acto de severidad fuera ordenado por el general' para enfrenar 
a los soldados, y no permitiera que Alvarad.o estando junto á él tro­
zara la ?uerda, á no ser por concierto entre ambos para librar la. vi­
da á qwe? no había incurrido en pena de muerte. 

El cacique gordo salió á recibir al ejército dándole de comer en 
unas chozas preparadas al intento. Llegado; á Cempoalla el señor 
presentó á Corté_s ocho indias perfectamente ataviadas á s~ usanza 
con. muchas muJeres de servicio, diciéndole: " 'l'eule, estas siet; 
muJeres son para los capitanes que tienes, y ésta, que es mi sobri­
na, es para ti, que es señora de pueblos y vasallos.,. En las costum­
bres de aqu~llos pueblos significaba la accion, distinguida señal de 
paz y aprecio, con deseo de emparentar formando una sola fa T 
Cortés admit~ó la dá~iva con semblante alegre, tomando ocasi:ic:~ 
e~to para decir al c~cique, que para admitir aquellas damas era in-
dispensabte se bautizaran y vol vieran cristianas (3) . . . h d b , Y si amigos y 

~rm~nos e tan ser, abandonaran la religion de los ídolos los ea-
cnficios y todas las abominaciones de su culto El . ' d t bl · cacique, sacer-
s o es y no es respondieron á una vó'z, no debían abandonar los dio-
es de sus padres, tanto más, cuanto aquellas divinidades eran bue 

nas, les daban salud, copiosas sementeras y cuanto habí"n m . 
ter Aun d " enes­

. 'd d cuan o se suponga que los conquistados no estuvieran 
:: os e ve:rlade~a piedad, la vista de aquellas feas figuras, espan­

por su simbolismo, aquel horrible inmolar de víctimas huma-

(l) Bernal Díaz, eap. LI.-Herrera, dée. II lib , cap XII 
(2) Bernal Díaz, cap. LI. ' · ' · · 
(3) "Que de buena gana 'b' , d tra ree1 man las doncellas, oomo fueaen oriBtianu 

e o IDAllera no era permitido á hombre hi. . . , fQf41le 
cio oon idólatras." Herre a, déc Ir lib a, ¡os dela Iglemade D108, teDAJrtomer-

r , , , V, cap. XlIL 



166 

~as y comer de la carne, (1) les debían tener atosigados, si n6 por 
religion por humanidad y repugnnacia.. La resistencia de los toto­
naca pdso espuela al deseo de Don lleroando, quien dirijiéndose á 

sus solda.dos les recordó sus deberes de cristianos, inflaro6 su celo 
religioso, haciéndoles entender que si no volvían poi· la honra de 
Dios la Divinidad no les ayudaría en ninguna de sus empresas, por ' .. lo cual en aquel mismo punto debían derrocar los ídolos, aun cuan-
uo preciso fuera pelear y morir en la demanda. Entusiasmad~ el 
ejército ofreció cumplir lo ordenado p<>r su general: Cortés, volv1én· 
dose á los totonaca. les dijo perentoriamente, iba á proceder á derro­
car los ídolos á cuyo efecto se adelantaron cincuenta peones á subir 
por las grada~ del Ku. En \umulto se interpusieron las mujeres, lo!i 
nobles, el cacique; los sacerdotes con la especie de casullas negras, 
las capillas negras como de canónigos, el pelo pegado e~ mechone_s 
con la. s9:ngre do lns víctimas, discurrían por la multitud ap:lh· 
dando á los fieles, miéntras los guerreros acudían en tropel blandien­
do sus armas:tla confusion era espantosa. Sereno como sabia serlo 
Don Hernando, repitió á. los indios que amonestados comos estaban 
para quitar aquellas malas figuras, si ellos no las derribaban las de­
rribarían sus soldados· si se resistían, en lugar de ser como hasta ' , . 
entónces amigos y¡hermanos, se tornarían en morta,es enemigos, y 
en adelante les harían la guerro. y destruirían. :\1arina por su parte 
les hizo entender, serían muertos por l&s teules 6 por lo ménos, sin 
sn amistad caería Motecuhzoma sobre ellos con todo su pocler, cns• 
ticrando la ~ebelion con destruir los pueblos y pasar á cuchillo á 1os 
h;bitantes. Extrechado el cacique entre aquellos extremos que sa­
lían á, la ruina suya y de su pueblo, con esperanza. tal vez de que los 
númenes obraran a.lgun prodigio en su defensa, respondió que no 
siendo dignos de llegar á. sus divinidades, contra su v~luntad hicie­
sen los teules lo que quisie@en. Inmediatamente los omouenta peo· 
nes subieron por lae'fgradas del teoca.Ui, penetraron al santuario, 
arranca.ron los ídolos del altar, y quebrados loa arrojaron por la eeca· 
lera abajo. A la vista de semejante profanaoion, nobles Y papas llo­
raban cubriéndose el rostro con las manos, disculpándose en alta voz 

(1) "y cada din sacrificaban delante de nosotros tres ó cuatro ó cinco indios 
y loe corazones los tofreoían á sus idolos y la sangre pegnban por las paredeR, 
y eortábanles las piernas y brazos y muslos, y los comían como vaca que se traa de 

las carniceríat de nuestra tierrn." Bernal Díaz, cap. LI. 
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con los numenes de no tener parte en ello, ni habt,r dado sn coneen­
timiento; pero la muchedumbre alzó un inmenso alarido do col'$je, 
adelantándose lós guerreros dispuestos á trabar combato. Cortés, 
como siempre rá.pido en sus determinaciones, se apoderó del cacique, 
<le S(lis de los principales sacerdotes, y de muchós nobles, intimán­
doles 1~ mata~fa. á la menor demostraeion hostil: uofquedó otro ar­
bitrio al caciqne gordo para salvar la viUa.1 que apaciguará. los gue­
rreros aándole3 órden de retirarse, aquietando cuanto pudo á la mu-

chedumbre. (1) e f, 
Sosegóse el tumulto. Los-toto11~oa debieron pensar que aquel fué 

un comba.te de dioses cont!a dioses, quedando vencidos los de Cem­
poalla por m~ débiles, snpuesto no haber obrado ningun prodigio 
en su deféns~. Donde existe una superetioion aosurda, no hay ver­
dadera ~edad. Oclio de los papas recogieron á los mutilados m:\me• 
nes, llevándolos á quemar ¡t sus propios aposentos. El teocalli fué 
purificado de la. sangre que lo manclfaba; limpio y encalado de nué­
vo, cubierto de verdes ramas y olorosas flores, recibió soore el altar 
ya cristia~'o la imágen de la Santa Virgen: (2) sobre una peana que­
dó colocada una cruz de madera. Al estar tódo te~minado dijo misa 
Fr. Bartolomé de Olmedo, afütiendo los éaciques de Cempoalla y 
eomarcanos; recibieron el bautismo las ocho mujeres regaladas, lla­
mámlose Doña Catalina, la• fea de la. sobrina del cacique gordo, 
"aquella dieron á. Cortés por la mano, y la recibió con bnen sem­
i: blante; á la hija de Cuesco, que era un gran <:acique, se puso por 
ª nombre Doña Francisca; ésta era muy hermosa pata ser india, y la 
" dió Cortés á Alonso Hernandez Puertocarrero;" las otras repartie­
ron á soldados. H1zose al pueblo una larga plá.tica acerca de los 
misterios de la religion cristiana, terminando con recordar que ya 
eran hermanos, no sólo en armas sino en creencias, por l& cual les 
defenderían en todo tiempo, de Jw1oteculizom&. Para cuidar de la 
imágen, quedóse ahí un soldado viejo, llamado Juan de Torres, na­
tural de Córdoba, en calidad de ermitaño; cuatro de loe sacerdotes 
limpios, trocadas sus lúgubres vestiduras por otras blancas, debía~ 
tener barrido y compnesio el teooalli. Para $lumbrar á la s~nta 

(1) Bemal Díaz, cap: LI.-Herrera, déo. II, lib. V, cap. XIIl. .. 
. (2) Loe castellanos debían traer copia de imágenes. Una déjaron en Cozumel; pu­

Rieron otra en Tabasco; regalaron nllll tercera t.los embajadores de A:foteeuhzoma, y 
dejaron una cuarta en Cempoalla. 


